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09/04/2003 VISITA OFICIAL A ESPAÑA  DEL PRESIDENTE DE ARGENTINA

CONFERENCIA  DE  PRENSA  CONJUNTA  DEL  PRESIDENTE 
DEL GOBIERNO, JOSÉ MARÍA AZNAR, Y DEL PRESIDENTE DE 
ARGENTINA, EDUARDO DUHALDE

Madrid, 09-04-2003

Presidente.- Muy buenas tardes a todos. Muchas gracias por su presencia.

Quiero, en primer lugar, dar la bienvenida más cordial al Presidente de la República 
Argentina, Eduardo Duhalde, con quien, como ustedes saben, tengo una vieja relación 
de  amistad  de  hace  muchos  años,  que  hemos  conservado  en  todas  circunstancias 
personales y políticas, y que naturalmente seguiremos conservando de cara al futuro. Es 
una gran satisfacción que pueda estar estos días con nosotros en España, en Madrid, y le 
quiero agradecer muy especialmente el gesto que ha tenido con esta visita.

Sé muy bien que Argentina está en unos momentos preelectorales. Dentro de muy poco 
tiempo hay elecciones y el Presidente Duhalde va a culminar sus compromisos y su 
mandato, y quiero hacer una especial referencia y un especial elogio a la tarea que en 
momentos  extraordinariamente  difíciles  para  su  país  ha  desarrollado  el  Presidente 
Duhalde. Creo que, desde el punto de vista de lo que ha sido un trabajo de estabilidad 
política,  de  encauzamiento  económico  en  la  gravísima  situación,  en  la  tremenda 
situación, que ha tenido que vivir Argentina y que hace grandes esfuerzos para superar y 
que estamos convencidos que superará, el trabajo que ha hecho el Presidente Duhalde es 
un trabajo digno de ser apreciado, digno de ser reconocido. Yo, desde luego, lo hago 
con mucho gusto, porque es bien merecido.

Quiero hacer hincapié en otro aspecto importante, que es el aspecto relacionado con las 
relaciones entre España y Argentina. En todo momento, pero desde el momento en que 
Argentina  empieza  una  situación,  sin  duda,  de  grave  crisis,  España  manifestó 
claramente  su  solidaridad  y  su  cooperación  con  Argentina.  Convinimos  con  las 
autoridades  y  con  el  Gobierno  argentino  que  en  ningún  momento  y  bajo  ninguna 
circunstancia iban a faltar  el apoyo,  el aliento y el compromiso de España para que 
Argentina pudiese superar lo más rápidamente posible esa situación.

Tengo que decir que eso que hemos definido en algunas ocasiones como esa asociación 
estratégica  entre  España  y  Argentina  ha  sido  puesta  a  prueba  y  ha  demostrado  su 
extraordinaria solidez, su extraordinaria fuerza y las profundas raíces en las cuales está 
mantenida,  sustentada y garantizada esa asociación estratégica.  Quiero decir  que ese 



compromiso  español con Argentina es un compromiso vivo y que,  por lo tanto,  las 
cosas que hemos podido hacer juntos, que están dando resultado… Otras cosas tienen 
que  dar  resultado  pero,  desde  luego,  quiero  ratificar  una  vez  más  lo  que  es  ese 
compromiso especial, singular, de España con Argentina por encima de cualquier avatar 
y de cualquier circunstancia de presente y de futuro.

Una vez más le quiero agradecer al Presidente Duhalde su presencia y su disponibilidad.

Ustedes me permitirán que en un día especial como es el día de hoy tenga una referencia 
también  a  la  situación  en  el  conflicto  iraquí  y  que  haga  una  reflexión  y  una 
consideración ante ustedes sobre la situación que allí se está produciendo.

Como  saben  ustedes,  todas  las  informaciones  de  que  se  disponen  y  todas  las 
informaciones  de  las  que  nosotros  también  disponemos  nos  indican  que  se  está 
produciendo un desmoronamiento completo del régimen iraquí, del régimen de Sadam 
Husein.  Tan  pronto  como  las  fuerzas  parapoliciales,  las  fuerzas  paramilitares,  han 
desaparecido,  el  pueblo  iraquí  ha  tomado  las  calles  y,  naturalmente,  ha  expresado 
claramente su alegría por el  fin de una tiranía que ha durado ya  demasiado tiempo, 
muchas décadas.

No es momento de lanzar ningunas campanas al vuelo, sí es un momento de prudencia; 
pero es un momento también, como todos, de responsabilidad y de esperanza de futuro. 
Queda  mucho  trabajo  por  hacer  y  ese  trabajo  debe  ser  realizado.  Según  nuestras 
informaciones,  puede  haber  focos  de  resistencia,  pero  no  forman  una  resistencia 
organizada, lo cual no quiere decir, como digo, que los problemas o los combates, en su 
caso, hayan concluido. Esos focos aislados de resistencia pueden actuar, pero no existe 
un enfrentamiento ya a gran escala entre las fuerzas de la coalición y el régimen iraquí. 
Bagdad está controlado por las fuerzas de la coalición.

Hoy hemos contemplado, sin duda, un momento histórico en el cual podemos decir que 
el muro de Bagdad ha caído. Quiero expresar mi enhorabuena al pueblo de Bagdad, que 
ha sabido liberarse de esa tiranía, y también quiero expresar mi reconocimiento a las 
fuerzas de la coalición, que han hecho posible también esa nueva situación próxima, que 
espero que sea de un modo completo,  de libertad  y de esperanza de futuro para el 
pueblo iraquí, y que se haya conseguido en tres semanas prácticamente el casi completo 
desmoronamiento del régimen de Sadam Husein.

Sadam Husein ha intentado hasta el último momento repetir en Bagdad, en este caso, lo 
mismo que Hitler intentó en Berlín, es decir, culpabilizar de lo único que es culpable él 
a todo su pueblo, encerrarle en la capital y hacer de Bagdad el Berlín de 1945. Al final, 
afortunadamente, ha sido el Berlín de 1989: igual que cayó el muro de Berlín, como 
digo, ha caído, el muro de Bagdad.

Como he recordado esta mañana en el Senado y he recordado también esta tarde en el 
Congreso, y lo hago todos los días, es el momento de lamentar muy especialmente las 
víctimas que se han producido a lo largo de esta intervención y de esperar que no se 
produzca ninguna víctima más. Sé muy bien, y lo vuelvo a repetir otra vez más, nuestro 
pesar y nuestro sentimiento muy especialmente con los dos periodistas españoles que 
han perdido la vida cumpliendo con su deber, un deber que ellos mismos se habían 



impuesto,  estando  allí,  asumiendo  esos  riesgos.  Realmente,  lamentamos  y  sentimos 
profundamente que hayan perdido la vida en ello.

Por eso, como hicimos ayer y seguiremos haciendo, les rendimos un sentido homenaje y 
rindo también un sentido homenaje a todos aquellos profesionales del periodismo que 
cumplen con su tarea, que cumplen su tarea, sin duda, en condiciones muy difíciles, que 
asumen unos riesgos ciertamente graves en una situación de conflicto y que entienden 
que su deber profesional es estar allí y que, incluso aún asumiendo los riesgos, deciden 
permanecer allí.

Yo les quiero rendir homenaje por ello y, sin duda, esperar y desear que en un futuro 
inmediato aquellos que deseen salir salgan lo más rápidamente posible y con toda la 
seguridad, y los que decidan quedarse, que extremen las medidas de seguridad porque, 
aunque la  situación  cada  día  estará  más  controlada,  existen  todavía  serios  y  graves 
riesgos para la seguridad.

Es el momento de acordarse también de todas las víctimas civiles que ha causado el 
conflicto, de todas aquellas víctimas especialmente que ha buscado interesadamente el 
régimen  iraquí,  y,  por  supuesto  también,  rendir  un  tributo  de  reconocimiento  a  los 
soldados norteamericanos y británicos que han combatido, que han luchado --algunos 
también  han perdido la  vida--,  y  sin  duda también  a  los  soldados  iraquíes  que han 
combatido en muchas ocasiones obligados por el régimen de Sadam Husein.

La mejor noticia es que el régimen de Sadam Husein se desmorona y la mejor noticia es 
que eso es un paso muy importante  para que este  conflicto  termine.  Deseamos  que 
termine cuanto antes, deseamos que no existan ya más víctimas y volvemos a reiterar 
que  solamente  la  responsabilidad  y  la  obstinación  del  régimen  iraquí  han  sido  las 
responsables  de  esa  situación.  Cuando  ha  perdido  el  control  de  la  situación, 
evidentemente, como decía, el muro de Bagdad ha caído rápidamente.

Ahora tenemos que comenzar todos una nueva tarea, y eso sin duda es muy relevante; 
tarea que es atender al pueblo iraquí. Por eso nuestra ayuda humanitaria está puesta en 
marcha y nuestra ayuda humanitaria  llega hoy,  continuará en las próximas semanas. 
Corresponde,  en  cuanto  la  situación  se  normalice  definitivamente,  estabilizar  la 
situación interna, formar una administración, poner a trabajar al servicio de los iraquíes 
todos los importantes recursos que tiene el país y, naturalmente, orientar las cosas a que 
sean los iraquíes los que decidan su destino, a que sea la democracia la que decida el 
destino de Iraq y a que sean los iraquíes los que se gobiernen, los que gobiernen su país 
en el plazo de tiempo más breve posible, como digo, y además en la decisión que ellos 
libremente tomen. 

Vuelvo a reiterar  el  papel  clave que las Naciones Unidas,  a juicio del Gobierno de 
España, deben tener en este proceso. 

Hay en el mundo de hoy una esperanza de más libertad, de más paz y de más respeto al 
Derecho Internacional que ayer, afortunadamente. Por lo tanto, espero y deseo, estoy 
convencido, que el mundo que vivamos sin el régimen tiránico de Sadam Husein será 
un mundo mejor y estoy convencido de que el respeto a la legalidad internacional y que 
las ansias de paz, de seguridad y libertad de mucha gente se verán satisfechos.



También sé que quedan otras muchas cosas por hacer; abrir vías, entre otras cosas, al 
problema palestino-israelí. Saben ustedes que hemos trabajado y seguimos trabajando 
con toda intensidad para encauzar definitivamente este conflicto, y saben ustedes que 
deseamos que el conflicto finalmente pueda acabar en el reconocimiento de un Estado 
palestino  viable,  en  convivencia  con  un  Estado  de  Israel,  que  tenga  naturalmente 
garantizada su seguridad. Vamos a aunar todas las voluntades posibles, vamos a aunar 
todos los esfuerzos posibles para conseguir que ese conflicto sea un conflicto que se 
encauce  rápidamente  y  que  pueda  encontrar  también  un  cauce  y  un  futuro  de 
estabilidad, y una solución para la zona, que será muy importante para todos. 

Me van a permitir ustedes que en un día especial como hoy, y además aprovechando 
gratamente la compañía y la presencia del Presidente Duhalde, me dirija especialmente 
a la sociedad española y que les invite a todos juntos a mirar al futuro por encima de 
todo y a que todos trabajemos por un futuro mejor. 

Hemos cumplido con las obligaciones de la política de seguridad de España, vamos a 
seguir cumpliendo con las obligaciones con la política de seguridad de España y vamos 
a seguir trabajando, desde nuestra responsabilidad, por garantizar paz y seguridad, no 
solamente  en  España  sino,  en  razón  de  nuestra  posición  y  en  razón  de  nuestras 
obligaciones, para las relaciones internacionales y para el mundo, en cumplimiento de 
las Resoluciones de las Naciones Unidas. Hemos actuado como un país sólido, maduro 
y responsable. Hemos estado juntos con nuestros aliados y estamos juntos con nuestros 
aliados, los que nos ayudan en la lucha contra el terrorismo y aquellos justamente que, 
si un día lo necesitamos, nos seguirán ayudando. 

Ahora es el momento, por lo tanto, de mirar hacia adelante, ahora es el momento de que 
el futuro seamos capaces de conquistarlo entre todos y ahora es el momento de que las 
oportunidades  que  tenemos  las  aprovechemos  pensando  en  la  paz,  pensando  en  la 
seguridad y pensando en lo que significa la estabilidad del mundo del futuro.

Esto lo que quería decirles en un día, sin duda, especial: especial por la presencia del 
Presidente  Duhalde,  especial  por los acontecimientos  que hemos  vivido en Iraq.  No 
quiero  hacer  una  intervención  preliminar  más  extensa  antes  de  ponerme  a  su 
disposición, sino que con mucho gusto le cedo la palabra al Presidente Duhalde. 

Sr. Duhalde.- Quiero, en primer término, unirme a la congoja que representa para los 
españoles todos, y en especial para el periodismo, por los luctuosos acontecimientos que 
todos conocemos. 

Quisiera decirles que, como todos ustedes saben, mi patria, Argentina, vivió su crisis o 
la  crisis  más  tremenda  de  su  historia  en  materia  económico-social  hace  muy  poco 
tiempo. Caímos en lo que, desde el punto de vista académico, todos conocemos, pero 
nosotros lo vivimos en carne propia, que es una depresión económica,  luego de casi 
cuatro años de recesión de nuestra economía.  Cuando un país  entra  en depresión,  y 
ahora lo  hemos aprendido ya  en carne propia,  desaparece  la seguridad jurídica para 
todos (para las grandes empresas argentinas y para las que de afuera vinieron, para los 
comerciantes,  para  los  empresarios,  para  los  profesionales)  y  castiga  mucho  más 
duramente  a  los  más  vulnerables,  a  los  trabajadores,  a  una  clase  media  que  se 
empobrece y a los pobres que se pauperizan. 



Esa tragedia vivió Argentina y me tocó a mí el momento más trágico de su historia. Si 
hoy estoy aquí, en Madrid, es porque tenía un compromiso de honor conmigo mismo y 
con mi pueblo de venir aquí.

Ustedes, que son periodistas, lo habrán escuchado y habrán leído lo que en mi patria 
decía; pero quería venir acá ha expresárselo con un abrazo al Presidente Aznar, también 
muy respetuosamente al Rey de España,  porque en esos momentos difíciles muchos 
países, no solamente nos dieron la espalda, y eran países que cuando estuvimos bien 
ayudamos, sino que se encargaban todavía de sacar leña del árbol caído y el árbol caído 
era mi patria. Pero hubo un país y hubo un hombre, el Presidente Aznar, para quien no 
había horario y para quien, como lo vengo diciendo hace tiempo, se convirtió acá en 
Europa y también con sus contactos en el resto del mundo en una especie de abogado de 
Argentina en su momento más trágico. 

Ahora que estamos saliendo de esa situación, ahora que la gran puerta de la esperanza se 
ha  abierto,  no  me  hubiese  sentido  bien  conmigo  mismo  sino  hubiese  venido  a 
expresárselo aquí, en persona, al Presidente Aznar, para quien estaremos eternamente 
agradecidos. Simplemente, pero para nosotros muy importante, es esta visita que hago a 
España por esa razón. Así que muchísimas gracias.   

P.- Dos preguntas para el Presidente del Gobierno español. Creo que ha mantenido hoy 
una conversación con el Presidente Bush, supongo que ha sido también en relación con 
la situación allí. Quería saber si le ha comentado algo sobre dónde piensa que pueda 
estar Sadam Husein y la capacidad que le pueda quedar todavía de reacción en algún 
lugar.

Por otra parte, puesto que el Ministro de Defensa ha dicho esta mañana que la muerte 
del  periodista  José  Couso  se  debió  a  un  error  gravísimo  y  que  había  pedido 
explicaciones al Gobierno de Estados Unidos, si en esa conversación el Presidente Bush 
le ha pedido disculpas por ese error gravísimo, si le ha comentado algo en ese sentido o 
si  le  ha  dicho  que  se  seguía  considerando  o  que  había  sido  considerado  el  Hotel 
Palestina un objetivo militar.

Presidente.- En relación con la primera cuestión, le quiero decir que tengo la sensación 
de  que  21  días  después  de  iniciada  una  intervención  se  han  producido  unos 
acontecimientos, sin duda, extraordinariamente relevantes. Es, como digo, el práctico 
desmoronamiento del régimen de Sadam Husein. Eso no nos debe llevar a pensar, como 
digo, que todo está terminado, sino a ser prudentes y, efectivamente, a saber que todavía 
hay problemas que tienen que resolverse, problemas que tienen que ver con garantizar 
plenamente y asegurar plenamente la situación del país, como es lógico.

Luego, naturalmente, hay que preparar bien la siguiente fase, a la que me he referido 
con anterioridad, en la cual forjar los mayores acuerdos posibles, internos y externos 
--cosa a la que siempre ha estado dispuesto el Gobierno español, cosa que es la actitud 
del Gobierno español y cosa que seguirá siendo la actitud del Gobierno español--, es 
absolutamente lo deseable.

Yo no puedo aventurar, como usted comprenderá, ninguna hipótesis en ese sentido, sino 
creo que lo que ha pasado es la expresión del desmantelamiento, del desmoronamiento, 
de un régimen y esperar y desear que dure lo menos posible en los próximos días esa 



situación y que, naturalmente, la situación esté debidamente asegurada en el plazo de 
tiempo más breve posible.

En segundo lugar, quiero decirle que el Presidente Bush me ha trasladado su pesar y su 
solidaridad por la muerte  de dos periodistas españoles,  especialmente por la terrible 
situación que se vivió, en este caso, en relación con el cámara de la cadena Tele-5, José 
Couso. Me ha trasladado su pesar, su profundo pesar. Ha sido, sin duda, una desgracia 
terrible y quiero decirle que le he pedido al Presidente Bush, y él se ha comprometido, 
hacer todo lo necesario y todo lo posible porque los cuerpos de los dos periodistas sean 
repatriados a España de la forma y en el tiempo más rápido posible. Ese compromiso 
existe y me consta que se han dado las correspondientes instrucciones en ese sentido. Es 
lo que le puedo decir.

P.-  Señor  Aznar,  la  guerra  ya  prácticamente  acabó,  según  todos  los  indicios.  Yo 
supongo que vió las imágenes del cámara de Tele-5 y me gustaría saber si le queda 
algún cargo de conciencia después de lo ocurrido, tras una guerra que, según muchos, se 
podía haber evitado.

Presidente.-  Yo estoy absolutamente convencido de que Sadam Husein y el régimen 
iraquí son los únicos responsables de esta situación. Comprendo también que usted me 
haga esa pregunta y estoy seguro de que usted va a comprender la terrible dureza y, tal 
vez, injusticia de esa pregunta. 

Evidentemente,  ni  el  Gobierno  español,  ni  ninguno  de  los  miembros  del  Gobierno 
español, ni ningún ciudadano español, es responsable de haber disparado nada contra 
nadie.  Ni  es  responsable  del  fuego iraquí  que  costó  la  vida  a  Julio  Anguita,  ni  es 
responsable tampoco, desgraciadamente, del fuego norteamericano que costó la vida al 
cámara de Tele-5. Ninguna de las dos cosas.

P.-  Para  el  Presidente  Aznar:  ¿Qué  opina  usted  sobre  la  Cumbre  entre  Alemania, 
Francia  y  Rusia  sobre  Iraq?  ¿Está  usted  preocupado  por  que  vayamos  a  ver  una 
repetición de las divisiones que vimos en el asunto de la segunda Resolución? Hablo de 
divisiones sobre la postguerra en Iraq.

Para el Presidente Duhalde: ¿Va a negociar con el FMI para relajar los límites de la 
emisión monetaria para poder rescatar las monedas provinciales? Por otra parte, si hay 
una segunda vuelta en las elecciones presidenciales, ¿habrá tiempo? ¿Están dadas las 
condiciones para que el traspaso de mando se realice el 25 de mayo? Por último, ¿va a 
votar a favor o en contra de Cuba en la votación anual sobre ese país en las Naciones 
Unidas o va a mantener la tradicional neutralidad argentina?

Sr.  Duhalde.-  En cuanto a la  primera pregunta,  para  que el  periodismo conozca,  en 
Argentina en medio de su crisis las provincias argentinas para sobrevivir crearon una 
"cuasi moneda", es decir, una moneda distinta que la moneda nacional. Hemos decidido 
recuperar todas esas "cuasi monedas" y lo hacemos sin necesidad de recurrir al Fondo 
Monetario  Internacional.  En el  día  de hoy debe  estar  en  el  Congreso tratándose  un 
proyecto, que seguramente será aprobado sobre tablas; en el día de hoy, precisamente.

Sobre el  traspaso de mando no va a haber ninguna dificultad.  Usted sabe que entre 
primera y segunda vuelta es habitual que haya un mes y aquí hay veinte días. No hay 



diferencias. Además, a diferencia de otras elecciones, se elige nada más que Presidente. 
Quiero decir que es un comicio relativamente sencillo para hacer el escrutinio de los 
votos, así que no va a haber dificultades. Estamos convencidos de que el día 25 de mayo 
le entregaré el mando al Presidente que elijamos.

En el caso de Cuba no tenemos resolución. Falta todavía cerca de una semana a diez 
días. Vamos a analizar las ponencias que se han presentado.

Presidente.-  En cuanto a  lo  que me pregunta  sobre si  vamos  a  ver  divisiones  en la 
postguerra  en  Iraq,  yo  espero  y  deseo  que  no,  evidentemente.  Espero  y  deseo  que 
podamos afrontar, como he dicho, la situación con el mayor consenso posible interno y 
externo. Ése es, desde luego, el deseo del Gobierno. 

Si usted me permite pediría, en este caso, a la oposición española una cierta dosis de 
realismo. Tenemos que abrir una nueva etapa, esa nueva etapa se va a abrir, será una 
etapa  sin  Sadam Husein,  que  habrá  dejado  de  ser  una  amenaza  internacional,  una 
amenaza para el mundo. Por lo tanto, lo que es muy necesario es que ahora sepamos que 
toda la ayuda, toda la colaboración, que se pueda prestar para la recuperación de Iraq, 
para la recuperación de los iraquíes, sin duda, es mucho más necesaria que nunca. En 
consecuencia,  ese  esfuerzo  lo  vamos  a  hacer  y  ese  esfuerzo  estamos  dispuestos  a 
hacerlo. Desde luego, ésa será la posición de principio que mantenga el Gobierno de 
España dentro y fuera de nuestro país.

P.- Mi pregunta es para el Presidente Duhalde sobre la venta de Transaner a Petrobras. 
¿Por  qué  usted  no  se  opuso  a  esa  venta  en  octubre,  en  lugar  de  esperar  hasta 
recientemente?

Sr. Duhalde.- En realidad, en Argentina hay todo un sistema para habilitar traspasos de 
empresas. Se les da un plazo que precisamente vence en estos días. No es un trámite 
sencillo, pasa por distintos organismos del Estado. En ese caso en particular, la única 
actitud que he tomado es convocar al presidente de la empresa argentina para decirle 
que  nosotros  no estábamos  de  acuerdo,  no  en  toda  la  operación,  sino en  una  parte 
minúscula de la operación que tiene que ver con el tendido de cables de alta tensión, que 
son  los  que  realmente  entendemos,  y  así  ha  sido  reclamado  por  amplios  sectores, 
estratégicos para los intereses industriales argentinos.

P.-  Dos preguntas  para  el  Presidente  Aznar.  Viene  un nuevo período electoral  para 
Argentina,  la  situación  que  se  avecina,  y  si,  como  usted  decía  o  como  decía  el 
Presidente  Duhalde,  España  es  un  poco como  el  abogado  o  el  puente  con  Estados 
Unidos  o  con  el  FMI,  ¿seguirá  abogando  para  que  sean  más  benévolos  con  la 
reconstrucción económica argentina? 

La otra pregunta es si, teniendo en cuenta las políticas de emigración de la Comunidad 
Europea, está en los planes de la Comunidad Europea o de España de exigir visado a 
otros países de Iberoamérica, entre ellos, Argentina.

Presidente.- Empiezo por la última. La respuesta es que no, que no está en los planes. Al 
contrario, creo que las relaciones, desde ese punto de vista --como en todos los demás, 
pero desde ese punto de vista--, entre España y Argentina no plantean la más mínima 



dificultad,  sino todo lo  contrario.  No tenemos ningún plan en ese sentido,  ni  existe 
ningún plan en ese sentido.

En relación con la primera cuestión, ya lo he dicho antes. El compromiso de España con 
Argentina no es un compromiso para un cuarto de hora; es un compromiso estable, es 
un compromiso estratégico y, por tanto, es un compromiso, como he dicho antes, para 
antes y para después. 

Hemos hecho todos los esfuerzos posibles. Yo le agradezco al Presidente Duhalde las 
palabras que ha pronunciado y el gesto que ha tenido, porque es un gesto, sin duda, que 
nosotros  también  no  olvidaremos,  el  que  haya  venido  expresamente  a  Madrid  a 
reconocer lo que ha sido la tarea española. Yo sé muy bien los esfuerzos que hemos 
hecho, el Presidente Duhalde lo sabe muy bien, y todos los esfuerzos que tengamos que 
hacer  o  que  podamos  hacer  en  el  futuro  los  haremos,  porque  nosotros  tenemos  un 
compromiso con Argentina y con los argentinos.

P.- Para el Presidente Aznar y para el Presidente Duhalde. Es evidente que ambos países 
tienen diferentes posiciones con respecto al conflicto y a la intervención en Iraq. ¿De 
qué forma esto puede llegar a impactar en las relaciones entre España e Iberoamérica, si 
es que puede llegar a suceder eso?

Presidente.- Pues de ninguna.

Sr. Duhalde.- Hace aproximadamente una hora estuve con veinte colegas de ustedes 
muy  jóvenes  que  han  sido  traídos  aquí  después  de  una  selección  entre  mil, 
aproximadamente,  de  los  jóvenes  periodistas  más  destacados  de  los  países 
latinoamericanos,  desde  México  hasta  Argentina.  Estuve  con  ellos  reunido  y  me 
hicieron la misma pregunta, y voy a reiterar lo que a ellos les dije: que la diferencia que 
existe entre las democracias y los regímenes autoritarios y tiranías como la de Iraq es lo 
que marca la diferencia. 

Las  democracias  tenemos  nuestras  formas  de  resolver  los  problemas.  Será  el 
Parlamento, el Presidente del Gobierno, en España; lo será mi país, lo será en Estados 
Unidos. Entonces, nosotros no podemos tener diferencias, ningún tipo de diferencias, 
por  lo  que  las  democracias  de  otros  países  decidan  en  cualquier  terreno.  Podemos 
pensar distinto. Eso es la democracia, les decía a los jóvenes periodistas. No solamente 
la democracia se vive internamente en los pueblos, sino un concepto más amplio de 
democracia de naciones.

Presidente.- Yo estoy muy de acuerdo. Tengo que decir que no conozco un momento 
más intenso de lo que es la relación entre España y Iberoamérica, desde el punto de 
vista político, de lo cual es una buena demostración esta tarde aquí; tampoco lo conozco 
desde el punto de vista económico en relación de España y de Iberoamérica; tampoco lo 
conozco desde el punto de vista del compromiso. 

Estamos  trabajando  en  este  momento  para  revisar  el  sistema  de  Cumbres 
Iberoamericanas con un grupo de trabajo, que usted sabe que preside el ex Presidente 
brasileño,  Fernando  Henrique  Cardoso,  que  esperamos  y  deseamos  aprobar  en  la 
Cumbre boliviana. Es natural que estamos poniendo todo nuestro empeño en que eso 



sea  para  bien  y  para  revitalizar  todavía  más  lo  que  significa  una  presencia  y  una 
personalidad iberoamericana en el mundo de hoy.

P.- Yo quería hacerle tres preguntas al señor Aznar. Primero, desde el año 1996, que yo 
recuerde, nunca se le había hecho un plante por parte de la prensa, corríjame si me 
equivoco. Quería saber cómo valora los tres plantes de la prensa de hoy en el Congreso 
y en el Senado.

Además, quería saber, ante las circunstancias que han rodeado la muerte del periodista 
Couso,  si  el  Gobierno español  conocía  que el  Hotel  Palestina podía ser un objetivo 
militar con antelación, hace dos días.

Por último, en clave interna se le ha recriminado muchas veces por parte de la oposición 
que se ha equivocado al apoyar esta guerra. Quería saber si esta victoria militar o ya casi 
probable victoria militar de la coalición la considera usted una victoria política.

Presidente.-  En relación  con la  primera  cuestión,  yo  no  tengo nada  que  decir,  sino 
simplemente  respetar  lo  que  hacen  los  demás.  He  dicho  antes  que  comprendo 
perfectamente  y  que  comparto  el  sentimiento  que  pueden  tener  en  este  momento 
periodistas  españoles  cuando han  visto  que dos  compañeros,  desgraciadamente,  han 
muerto. Lo comprendo y lo comparto, y hago mío ese sentimiento, como es natural, y lo 
hago mío expresamente.

Además,  si  usted  me  permite,  le  voy  a  decir  que  de  una  manera  especial  porque 
especialmente  conozco  lo  que  es  el  periodismo  y,  como  he  conocido  en  muchas 
circunstancias de mi vida el periodismo, por razones familiares que no viene al caso en 
este momento comentar, sé muy bien los riesgos que se corren en esa profesión y, por 
tanto, he hecho un elogio de la profesión periodística, un elogio en el que creo. 

A mí me parece, sin duda, extraordinariamente meritorio y digno de ser reseñado el que 
pueda haber personas que entiendan que su tarea profesional les lleva a asumir riesgos 
extraordinarios como es permanecer en unas zonas en las que, evidentemente, pueden 
estar sometidos a cualquier tipo de riesgo.

Le  quiero  decir,  por  tanto,  que  yo  no  tengo  nada  más  que  añadir  que  decir  que 
comprendo  y  que  comparto  los  sentimientos  por  el  fallecimiento  de  nuestros  dos 
compatriotas.

En relación con la segunda cuestión, lo que el Gobierno conocía con toda claridad es 
que Bagdad es una ciudad insegura, donde se están produciendo combates. Eso es lo 
que el Gobierno conocía, eso es lo que conocía todo el mundo. No obstante lo cual, le 
digo que, si lo conociese o si no lo conociese, si previamente se ha decidido que el 
Gobierno o el Presidente del Gobierno es culpable de todo, da igual que lo conociese o 
que no lo conociese. 

Lo que yo digo es que el Gobierno conocía lo que conocía todo el mundo y es que, 
efectivamente, Bagdad, como conoce todo el mundo, está en una situación insegura. Por 
eso el Gobierno antes de empezar este conflicto sugirió y recomendó que se saliese del 
país, por eso el Gobierno hace todos los esfuerzos posibles para que los que quieran 
salir del país salgan del país y por eso el Gobierno lo que dice es que los que quieran 



permanecer en el país sepan que aunque la situación, efectivamente, desde el punto de 
vista de la seguridad va a mejorar y el régimen iraquí está a punto de desaparecer, tienen 
que  extremar  las  medidas  de  seguridad  porque,  efectivamente,  se  siguen  corriendo 
riesgos y pueden estar sujetos a riesgos.

He dicho antes que pueden existir bolsas de resistencia, pueden existir milicianos que 
todavía no han sido identificados y existen riesgos, como existen en cualquier situación 
de conflicto, en este momento.

En cuanto a la tercera pregunta, yo no he pronunciado, y lo he dicho hoy, la palabra 
"victoria". Yo no he pronunciado la palabra "victoria". Me limito a cumplir con mis 
obligaciones,  me  limito  a  que  el  Gobierno  cumpla  con  sus  obligaciones,  y  nuestra 
obligación es garantizar la seguridad y la paz de España; es garantizar que el interés de 
España y de los españoles está bien salvaguardado hacia el futuro; es decirles a los 
ciudadanos  españoles  que  los  riesgos  y  las  amenazas  que  tiene  España  pueden  ser 
conjuradas y que ésa es la responsabilidad del Gobierno, y que, sin duda, es decirles a 
los ciudadanos españoles en que la paz y la seguridad del mundo también España tiene 
unas responsabilidades que asumir y esas responsabilidades está dispuesto a asumirlas. 

Estoy convencido de que el mundo de hoy, ya, y el mundo de mañana serán un mundo 
mejor, porque hay un tirano menos. Naturalmente, los grupos terroristas, aquellos que 
se dedican al armamento y aquellos que se dedican a fomentar la inseguridad de los 
demás tienen menos oportunidades. Nada más que eso. Sinceramente, hemos hecho y 
hacemos lo que tenemos que hacer pensando en el interés de España y los españoles, y 
lo seguiremos haciendo.

Muchas gracias a todos. Buenas tardes.


